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" DOS PAIAERAS "

En iin mundo en que se está acentuando cada vez más la  tendencia 
hacia la  in te g ra c id n  re g io n a l, la  Asamblea General de la s  Nacio­
nes Unidas constituye e l único fo ro  casi u n ive rsa l donde pueden 
re fle ja rs e  y apreciarse en con jiin to  la s  diversas reacciones ante 
lo s  acontecim ientos que se están desarrollando en e l campo econ<5- 
mico in te rn a c io n a l.

Asimismo, recae sobre la s  Naciones Unidas la  enorme re sp o n sa b ili­
dad de tra ta r  de armonizar la s  d ife re n te s  posiciones, encontrando 
fdrmulas que fa c ilite n  la  acción in te rn a c io n a l c o le c tiv a  destinada 
a fomentar e l d e sa rro llo  económico y  so c ia l de todos lo s  pueblos.

En este sentido cobran especia l trascendencia y  actua lidad  las 
recientes declaraciones fom uladas por e l Subsecretario de la s  
Naciones Unidas, señor P h ilippe de Seynes, cuyo te x to  reproduci­
mos en esta entrega de "NOTICIAS DE lA CEPAL",



DECLARACIONES DEL SUBSECRETARIO DE ASUNTOS ECONCMICOS Y SOCIALES, 

SR. PHILIPPE DE SEYNES, ANTE LA SEaiNDA CdíISION (ECONOí íICA)

DE LA ASAÍÍBLEA GENERAL DE US NACIONES UNIDAS,

EL 26 DE SETIMBRE DE 1962, EN NUEVA YORK.*

Las Naciones Unidas y  e l D esarro llo  Econ&tilco

Creo que e l debate general sobre lo s  grandes problonas econfeicos d e l momento 

ha adqu irido  en lo s  ú ltim os años ima im portancia cre c ien te . En im período de 

cambios rápidos y  a veces fundamentales, en e l que c ie rto s  organismos in tergubem a— 

mentales lim ita d o s  y  más hcmogéneos que e l nuestro han llegado a estab lecer métodos 

de a n á lis is  c r ít ic o s , consultas mutuas y  estudios en ccmiún de problemas que en 

ocasicaies trascienden, alm enes por sus consecuencias, de la s  regiones geográficas 

en que dichos órganos operan, la  Asamblea General de la s  Naciones Unidas representa 

e l único fo ro  cas i im ive rsa l en e l que c ie rta s  partes pueden expresarse s in  

re c u r r ir  a la  representación, y  en e l que la s  diversas reacciones ante lo s  aconte­

cim ientos pueden ser apreciadas en una perspectiva de conjxmto. Sin duda nuestros 

debates no han alcanzado hasta e l memento e l grado de concentración, de in tensidad  

y  de organización que le s  d a ría  ccmpleta e fic a c ia . Sin embargo, ta le s  o b je tivo s  

no se alcanzan de la  noche a la  mañana y  basta con que se pueda comprobar de im 

año a o tro  que e l eco de la  voz de la  Asamblea se escucha cada vez con más c la rid a d  

e in s is te n c ia  en lo s  c írc u lo s  donde se adoptan la s  grandes decisiones econánicas.

E l debate d e l año en curso podría representa r, en re la c ió n  con lo s  precedentes, 

un sensib le  progreso. En e fe c to , comienza bajo c ie rto s  auspicios que pueden asegu­

ra r le  un lu g a r destadado en lo s  anales de esta Organización.

* D iscurso prommeiado con ocasión de la  apertura de l debate general sobre 
lo s  s igu ien tes temas: Inform e d e l Consejo Econ&nico y  S o c ia l; Consecuencias 
EcOTiánicas y  Sociales d e l Desarme; Decenio de la s  Naciones Unidas para e l 
D e sa rro llo ; D esa rro llo  Económico de lo s  Países Insuficientem ente Desarro­
lla d o s ; Cuestión de la  Celebración de xjna Conferencia de la s  Naciones 
Unidas sobre C«»nercio y  D e sa rro llo ; Medidas In te rnaciona les que Gentribuyan 
a C en tra rresta r la s  Fluctuaciones de lo s  Productos Básicos; Soberanía 
Permanente sobre lo s  Recursos N aturales; y , la  D eclaración de la  Conferencia 
de l C airo de lo s  Países en Vías de D esa rro llo ,
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Se tra ta  de l prim ero de una se rie  de debates en lo s  que se examinarán lo s  

progresos de xm  "decenio para e l d e sa rro llo " cuya comienzo fue solennemente p rocla ­

mado aquí mismo e l año ú ltim o . Una de la s  contribuciones más ú tile s  que la  idea 

de ese Decenio podría  hacer a la  e fic a c ia  de nuestras activ ida des, c o n s is tir ía  en 

preparar métodos para e l estudio sobre examen c r ít ic o  de lo  que se podría  denominar 

"e l comportamiento" de la  ccmunidad in te rn a c io n a l con respecto a lo s  o b je tivo s  

generales d e l d e sa rro llo  econ6nico, a s i como a lo s  o b je tivo s  más precisos que de 

cuando en cuando han podido ser propuestos por la  Asamblea y  por e l Consejo Econó­

mico y  S o c ia l. S i se pudieran a is la r  lo s  c r ite r io s  y  lo s  procedim ientos que 

p e m ite n  ap rec ia r con más exa ctitud  no sólo e l curso de lo s  acontecim ientos sino 

también lo s  esfuerzos hechos para dcsninarlos, ta n to  en la  esfera nacional cono en 

la  in te rn a c io n a l, nuestras decisiones anuales podrían apoyarse en una base más 

só lid a  y  m ejor d e fin id a , su form ulación podría ccmipilarse en una se rie  de tex tos  

m ejor ordenados de lo s  que se deducirían con más c la rid a d  la s  lín e a s  generales de 

nuestra a c tiv id a d .

Otra razón que peim ite a b rig a r esperanzas con respecto a l a c tu a l período de 

sesiones rad ica  en la  decisión adoptada e l verano ú ltim o  por e l Consejo Económico 

y  S ocia l en e l sentido de convocar a una conferencia sobre comercio y  d e sa rro llo  

económico. Esa decisión hubiera sido im portante en cua lqu ie r s itu a c ió n , y  lo  es 

aún más, s i se recuerdan la s  re tic e n c ia s , la s  reservas e in c lu so  la  re s is te n c ia  

que hasta ahora han impedido a esta Organización expresarse sobre lo s  problemas 

de l ccanercio e x te r io r, por inherentes que fueran a su m is ión , salvo de una manera 

episódica o acc iden ta l. Ya había llegado e l momento de que se in v ir t ie s e  esa 

tendencia. En una época de grandes cambios se deben pro teger c ie rto s  in te reses 

fundamentales, sobre lo s  cuales esta Organización, a m i ju ic io ,  debe v e la r más que 

ninguna o tra  entidad. Las perspectivas de nuestras activ idades se han ampliado 

repentinamente. Ahora no nos re s ta  sino poner en marcha e l proceso de preparación 

que haga de esta conferencia un acontecim iento ú t i l ,  t a l  vez in c lu so  h is tó r ic o . La 

Conferencia de E l C airo constituye  a l respecto un precedente que tenanos que estu­

d ia r con cuidado por cuanto, con e s p ír itu  co n s tru c tivo , abarca una vasta esfera 

que debemos continuar explorando ahora.

Por ú ltim o , en nuestros debates de l año en curso, y  creo también en lo s  de 

lo s  años venideros, debe re fle ja rs e  la  in flu e n c ia  benéfica d e l inform e sobre la s
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consecuencias económicas y  spcia les de l desame. Las conclusiones mánimes de 

lo s  expertos sobre este punto deberían c o n tr ib u ir a acabar con una te s is  p a r t i-  

cu lam ente s in ie s tra  y  odiosa que se hace s e n tir  o que in flu y e  todavía  en muchas 

personas y  que se basa en una pretendida co rre la c ió n  entre  la  prosperidad econó­

mica y  la  acumulación de armas m o rtífe ra s , A mi ju ic io ,  tra ba jos ta le s  conra lo s  

que han procedido a e fectuar lo s  expertos, tie nen  im efecto p x irific a d o rj c o n tr i­

buyen a p u r if ic a r  la  atmósfera en la  que hay que adoptar decisiones tan to  econó­

micas como p o lít ic a s , A l mismo tiempo, e l in fo m e , le jo s  de inducim os a la  

in e rc ia  o a la  complacencia, nos in c ita  a la  v ig ila n c ia  y  a l estud io , en espera 

de un acontecim iento de l que c ie rto s  aspectos e x ig irá n  una in tensa acción 

concertada.

S itua c ión  económica actua l

Conviene que dispongamos de estos a lic ie n te s , porque s i nos lim itam os a l 

examen de la  s itu a c ió n  a c tu a l, como es costumbre hacer a l in ic ia rs e  este debate, 

no podemos s e n tir  un optimismo s in  reservas.

En e l curso de lo s  iSltimos meses, ha continuado progresando la  producción 

en e l mundo en general, pero se han descubierto fácilm ente puntos débiles en 

va rio s  sectores de la  economía.

La mayoría de lo s  países de economía p la n ific a d a  continúan reg istrando tasas 

elevadas en e l crecim iento de l ingreso nacional bru to  y  aún más en e l d e l sector 

in d x is tr ia l. Se ha manifestado asimismo un a lza de s a la rio s , Gomo ocurre con tan 

gran frecuencia , la  expansión de la  a g ric u ltu ra  y , en p a rtic u la r, de la  producción 

de ganado, sigue siendo e l punto d é b il. En la  China C on tinen ta l, la s  d ific u lta d e s  

a g ríco las  han repercutido  gravemente en e l d e sa rro llo  eccmómico general y  han 

provocado una re v is ió n  ra d ic a l de lo s  o b je tivo s  de l d e sa rro llo  in d u s tr ia l.

La s itu a c ió n , en lo s  países menos desarro llados, no es p a rtic iia rm e n te  

a lentadora. La tendencia generalmente expansionista de la  econanía mundial no se 

ha traducido  por ningún progreso señalado de la  demanda de sus bienes de exporta­

ción  tra d ic io n a l. La curva de lo s  precios de la s  m aterias primas sigue una 

tendencia obstinada a la  ba ja , y  e l examen de la s  condiciones que deteiroinan ésta 

no re ve la  ningún signo anunciador de una v u e lta  a la  norm alidad. En 1961, esta 

ba ja  era de un 3^ aproximadamente con re la c ió n  a 1960, y  esta ba ja atenuaba 

considerablemente e l e fecto  de la  expansión de l volumen de la s  exportaciones de 

manera que la  masa de lo s  ingresos en d iv isa s  aumentaba in su fic ien tem ente .
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En Am irica de l N orte, lo s  índ ices de lo s  d ltim os meses oonfim an e l re s ta b le c i­

m iento de la  producción, pero sigue planeando la  incertidum bre sobre la  perspectiva 

a co rto  p lazo. Inc luso  en esta fase avanzada de la  fase ascendente de l c ic lo , la  

capacidad productiva d ispon ib le  podría  sostener n iv e l de la  dmanda to ta l consi­

derablemente más elevado que e l que actualmente prevalece. La a c tiv id a d  de la  

Europa O ccidenta l continúa dando prueba de un impulso su p e rio r, ya que la  producción 

se ha mantenido en un movimiento ascendente durante todo e l prim er sem estre. Un 

auge repentino en e l sector d e l consumo privado a s í ccmo gastos púb licos crecientes 

han co n s titu id o  lo s  resortes p rin c ip a le s  de expansión en la  fase re c ie n te . Pero en 

todas p a rte s , de un modo u o tro  se ha manifestado en lo s  precios una tendencia a l 

a lza , tendencia que a veces ha sido in c luso  bastante acentuada. Debido a lo s  n ive­

le s  elevados d e l empleo y  a la  escasez de mano de obra c a lific a d a , desde ahora se 

hace s e n tir  una tensión bastante severa en lo s  sa la rio s  y  e l probleona de mantener 

e l e q u ilib r io  in te rn o  se hace cada vez más urgente.

Como e l n iv e l de lo s  precios y  e l de lo s  s a la rio s  mostraba gran e s ta b ilid a d  

en lo s  Estados IM idos, c ie rta  divergencia la  evolu c ió n  de la s  dos grandes zonas 

in d u s tria le s  d e l mundo ha conducido a rea justes que en s i han producido algunos 

efectos favorab les. Cano la s  im portaciones de lo s  países de Europa O ccidental han 

aumentado mientras, que sus exportaciones hacia e l re s to  d e l mundo han permanecido 

esta c ion a ria s , dicha reg ión ha cesado de acumular reservas de cambio, y  la  sangría 

^ te rio rm e n te  observada en lo s  Estados Unidos se ha atenuado de manera considerable. 

Así ha desaparecido tin tema candente de preocupaciones. Se está restableciendo un 

e q u ilib r io  m ejor en lo s  pagos in te rn ac ion a le s, y  la  op in ión de lo s  banqueros, cuya 

in flu e n c ia  se ha hecho esencial con la  vue lta  a la  c o n v e rtib ilid a d , parece desechar 

resueltam ente la  h ip ó te s is  de con-yulsiones próximas en lo s  mercados de d iv is a s .

Este optimismo se debe s in  duda alguna no sólo a la  evolución que se ha producido 

en la  s itu a c ió n  re la tiv a  de la s  dos zonas in d u s tr ia le s , sino también por la  vo luntad 

y  la  im aginación de que han dado pruebas lo s  p rin c ip a le s  países in d u s tria le s  para 

preparar, gracias a toda una se rie  de arreg los concertados bajo lo s  auspicios de l 

Fondo M onetario In te rn a c io n a l, una acción concreta destinada a con ju ra r la  amenaza 

de una nueva c r is is  de d iv is a s . Hace algunos d ías , en la  reunión de lo s Goberna­

dores d e l Banco In te rn a c io n a l y de l Fondo M onetario, e l S r, Per Jacobsson temaba 

nota complacido de la  evolución a la rg o  plazo que, a su ju ic io ,  debería conducir 

a un e q u ilib rio ,d u ra d e ro .
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S in «nbargo, e l ambiente de estas reuniones de V/áshington no re fle ja b a  una 

e u fo ria  com placiente. No era posib le  o lv id a r que, ta n to  en lo s  Estados Itoidos como 

en e l Reino Unido, lo s  progresos rea lizados hacia e l e q u ilib r io  exte ino continuaban 

proyectándose sobre un fondo que se caracterizaba por una u tiliz a c ió n  in s u fic ie n te  

de la  capacidad productiva . En ambos países, e l temor de ver cómo la s  im porta­

ciones, a l menos a breve p lazo, aumentan en mayor proporción, y  más rápidamente que 

la s  e^qjortaciones, e jerce un e fecto  de in h ib ic ió n  que re tra sa  la  adopción de una 

p o lít ic a  resueltam ente orientada hacia la  expansión económica. Por consiguiente, 

aunque la  s itu a c ió n  a c tu a l en lo s  mercados monetarios re f le ja  tm re tom o  a la  calma 

tra s  período ag itado, e l problema de la  liq u id e z  in te rn a c io n a l continúa ocupando 

la  mente de muchas personas. La propia confianza que actualmente se observa podr- *̂* 

s u f r ir  un d ía  s i se dudase más o menos permanentemente de la  v ita lid a d  de algunas 

de la s  p rin c ip a le s  economías in d u s tr ia le s .

Son pensamientos de esta ín d o le  lo s  que pueden observarse, unas veces e x p líc i­

tamente, y  o tras  de un modo im p líc ito  como una f ilig ra n a , en la s  in tervenciones de 

la s  autoridades monetarias reunidas la  semana ú ltim a  en Wàshington, E l M in is tro  

de Hacienda d e l Reino Unido ha expresado este s e n tir  de una manera im presionante 

a l d e c la ra r; ”Los cim ientos fin a n c ie ro s  d e l sistema d e l Gold Exchange son só lidos, 

pero nuestra m isión no ha tem inado . Un mundo que crece y que cambia nos in s ta  a 

que continuemos nuestro progreso. Nuestro o b je tivo  debe ser f a c i l i t a r  en todo lo  

p o s ib le  la  expansión de l comercio mundial y  e lim ina r obstáculos que no son in e v i­

ta b le s  y  que se oponen a l crecim iento económico d e l mundo en general y  de la s  

naciones aisladamente consideradas” .

A s í, en e l mismo momento en que se toma nota con s a tis fa c c ió n  de una mejora 

en e l e q u ilib r io  monetario in te rn a c io n a l, la  d iscusión sobre e l problema de la  

liq im de z, le jo s  de desaparecer, parece in te n s ific a rs e , no bajo la  amenaza de un 

p e lig ro  aprem iante, sino debido a la  voluntad de estu d ia r con tra n q u ilid a d  lo s  

medios para aproximarse a l o b je tiv o  d e fin id o  por e l M in is tro  de Hacienda d e l Reino 

Unido. También me parece notable que e l S r, Maudling haya podido scaneter a debate, 

para que se estudien, propuestas que desde hace algún tiempo se d iscu tía n  púb lica­

mente, pero que hasta ahora no habían sido nunca apoyadas por uno de lo s  p r in c i­

pales gobiernos.
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La im portancia d o l secto r p iíb lico

Espero que e l problema de la  liq u id e z  in te rn a c io n a l no sea ccMisiderado como 

ajeno a la s  p rin c ip a le s  preocupaciones de esta Ásamblea,que se centran en e l c re c i­

m iento económico de lo s  países menos desarro llados. Aunque es verdad que la s  preo­

cupaciones que causa e l d e s e q u ilib rio  de la  balanza de' pagos actúan de frexío sobre 

la  expansi&i de lo s  grandes mercados mundiales, es de máxima im portancia que se 

d is ipen  esas preocupaciones y  que se dote a l mundo de un sistema monetario in te r ­

nacional que ofrezca a todos la  máxima segiuridad. Q uisiera re p e tir  aquí lo  que 

d ije  en e l Consejo Económico y  S ocia l en e l mes de jv ilio ;  e l mantener o re s ta b le ce r 

tasas de crecim iento elevadas, mediante uná acción concertada representa s in  duda 

la  con trib uc ión  más im portante que lo s  países in d u s tria le s  pueden ap orta r para que 

tenga á x ito  un esfuerzo in te rn a c io n a l a la rgo  plazo a fa vo r de lo s  países in s u fi­

cientemente desarro llados.

Las tasas de crecim iento elevadas no se conseguirán única n i automáticamente, 

a l suprim irse lo s  d e se q u ilib rio s  externos. La experiencia de la  posguerra nos 

reve la  claramente la  im portancia que tie n e  la  p o lít ic a  gubernamental a c tiv a  que se 

basa simultáneamente en activ idades d e l sector púb lico  y  en la  creación de condi­

ciones favorables para la  in ic ia t iv a  in d iv id u a l. Actualmente, e l pensamiento de 

lo s  gobiernos en lo s  países in d u s tria le s  se o rie n ta  hacia un crecim iento más 

rápido que e l que ha prevalecido dtirante la  prim era m itad de este s ig lo . Sin 

hablar s iqxiie ra  de la s  tasas elevadas que se han observado en algunos países de 

economía p la n ific a d a , rd  de la s  reg istradas recientem ente en la  economía japonesa, 

hoy d ía  se habla corrientem ente de un amento g loba l de l 5%  en lo s  casos en que 

desdé hace mucho la  perspectiva era de un crecim iento de l 3 ^ .

En la  mayor pa rte  de la s  veces, este cambio de a c titu d  va acompañado de la  

creación de c ie rto s  mecanismos in s titu c io n a le s . Pero subsiste un s in f ín  de dudas 

e incertidum bres en lo  que se re fie re  a la  e lección  y  a la  combinación de lo s  

d iversos medios para a p lic a r una p o lít ic a  de crecim iento. Esto es v á lid o  sobre 

todo con respecto a la  p o lít ic a  monetaria y  a la  p o lít ic a  de c ré d ito . En p a r t i­

cu la r en lo  que se re fie re  a la  adm in istración de la s  tasas de in te ré s , existen  

elementos ambivalentes e in tereses co n tra d ic to rio s  que complican cua lqu ie r decisión.

Debería ser más fá c i l  -  y  sobre este pvmto la  experiencia de la  posguerra es 

muy sin tom ática -  e l reconocer la s  ventajas de una p o lít ic a  presupuestaria expan- 

s io n is ta  que entrañe d é fic its  anuales cuyo to ta l dependa de l o b je tiv o  de
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crecifflien to  fÌj?^do por la  economia en su conjunto. S i e l estado de e s p ír itu  

creado por la  form ulación de lo s  o b je tivos  de crecim iento debe re fle ja rs e  en re s u l­

tados e fe c tiv o s , es preciso  que la  comunidad nacional se convenza d e l deseo y  de la  

capacidad d e l gobierno de perseguir esos o b je tiv o s . En o tra s  palabras, s i estos 

o b je tivo s  deben in f lu i r  en la s  decisiones re la tiv a s  a la s  inversiones d e l secto r 

privado , deben re fle ja rs e  ruite todo en lo s  programas p iíb lic o s .

Evidentemente esto no s ig n ific a  que lo s  gastos públicos deben aximentar propor­

cionalm ente más que lo s  gastos to ta le s , sino más b ien que deben c o n s titu ir  un 

apoyo continuo para la  expansión re g u la r de la  demanda e fe c tiv a , aumentando a s í 

la s  p o s ib ilid a d e s  de conseguir una tasa de crecim iento re a l que se aproxime a la  

tasa que se desee» E l porcentaje d e l secto r púb lico  en lo s  gastos to ta le s  puede, 

por lo  ta n to , segu ir siendo e l mismo, pero la  preocupación que se observa ta n  a 

menudo contra tan volumen creciente  de lo s  gastos públicos debe vencerse para que 

la  p o lít ic a  presupuestaada des^npeñe e l papel dinámico que se ha mostrado capaz 

de desempeñar re ite ra d a s  veces en e l mundo de la  posguerra.

E l comercio in te rn a c io n a l y  la  tendencia hacia la  in te g ra c ió n  re g io n a l

Ritmos s a tis fa c to rio s  de crecim iento en lo s  países in d u s tria le s  in flu y e n  en 

lo s  países insioficientem ente desarrollados,no sólo por lo s  mercados que se abren 

a lo s  productos de éstos, sino también porque e l ambiente de expansión fa c i l i t a  

la  im plantación de nuevas p o lític a s  com erciales.

Ya e x is te  la  certeza de que antes de que term ine esta década cambiará funda­

mentalmente e l sistema de intercam bio in te rn a c i onal. S in duda, cualquiera que sea 

e l c r ite r io  h is tó ric o  que se tenga, la  tendencia a la  in te g ra c ió n  re g io n a l que hoy 

se a d v ie rte  es un acontecim iento p r in c ip a l, tan to  porque m odifica  por s í misma la  

configtoración y  lo s  mecanismos de l comercio mundial como porque,le jos de culm inar aa 

una evolución, se presenta cada vez más como fa c to r m o triz  que pone en acción toda 

una se rie  de movimientos y, de transform aciones, cioyo esbozo hoy apenas columbramos, 

pero que podría  sobrepasar, por su im portancia , la  consecución d e l o b je tiv o  re g io ­

nali orig inalm ente p re v is to . Poco im porta que e l mecanismo que se ponga en marcha 

de esa manera se haya concebido r»iás o menos deliberadam ente, o que se lo  acepte 

sólo con más o menos resignación , ya que no va a detenerse.

Me parece que este aspecto de la  a c tu a l s itu a c ió n  brinda a nuestra Organización 

la  oportunidad de oona acción co n stru c tiva . C ie rto  es que e l sistema de re laciones
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com erciales y  la  p o lít ic a  de naciones o grupos han de transform arse profvindamente 

pero nos queda todavía por saber conforme a qué e s tra te g ia  se v e r ific a rá  esta 

tiransform acién, es d e c ir, s i  comenzará exclusivamente desde c ie rto s  centros de 

poder, que determ inarían segán su propio concepto e l campo de la s  discusiones y  

negociaciones y  lo  am plia rían gradualmente hasta lo s  lím ite s  de l mvindo, a medida 

que se afianzasen c ie rto s  resu ltados, o s i nuestra O rganización, con la  perspectiva  

que le  da su un ive rsa lid ad  y  con sus o b je tivo s  propios in f lu ir ía  en este proceso y  

conforme a qué métodos. La decis ión de celebrar una conferencia sobre comercio y  

d e sa rro llo  económico adquiere en estas circunstancias un s ig n ifica d o  p o s itiv o .

Hay un fenómeno que me parece im portante; la  in te g ra c ió n  re g io n a l no se 

c ircu nscribe  hoy a un extremo d e l mundo. La vemos a b rirse  camino en América Latinad 

y  a punto de extenderse en los países s o c ia lis ta s  de Europa O rie n ta l. Probablemente 

hay que considerar la s  ú ltim as decisiones d e l Consejo de A sis tencia  Econánica 

M itua (COMECOM) en tre  lo s  accntecim ientos más s ig n ific a tiv o s  de este año. Parece 

que lo  esencia l de la s  decisiones adoptadas en e l curso de esta reunión tienden a 

ensanchar considerablem aite la s  perspectivas de la  esp ecia l!zac ió n . Parece también 

que se hubiese hecho progreso bastante decis ivo  para estab lecer un sistema de in te i^  

cambio m u ltila te ra l ■, a l l í  donde la s  re laciones habían sido conducidas hasta e l 

presente sobre una base b ila te ra l.  Además, lo s  gobiernos de lo s  países de economía 

p la n ific a d a  se proponen crear condiciones que perm itan a cada uno de e llo s  vender 

sus productos directam ente en lo s  mercados de lo s  demás países miembros, evitando 

c ie rta  le n titu d  inherente a l monopolio de Estado, Quizá no esté vedado pensar que 

esos acontecim ientos podrían a la  la rga  ten er im plicaciones reales en lo  que 

concierne a l comercio de lo s  países de economía p la n ifica d a  con e l re s to  d e l mvindo. 

S i, en lo s  países de la  Europa d e l Este, como tan tas declaraciones públicas lo  

in d ica n , e l acento parece que debe ponerse en lo  sucesivo de una manera más in tensa 

en la  exploración de la s  ventajas dá. comercio e x te rio r y de la  d iv is ió n  in te rn a ­

c io n a l de l tra b a jo , y s i,  como igualmente muchos in d ic io s  lo  hacen prever, se 

presta una atención creciente a s a tis fa c e r la s  necesidades de lo s  consumidores, 

debería re s u lta r de e llo  lUia extensión de la  demanda para la s  im portaciones de la s  

regiones fue ra  d e l grupo, en p a rtic u la r de lo s  países productores de m aterias 

prim as. S i la  fa lta  de -un sistema m u ltila te ra l de intercam bios en la  zona misma de 

la s  economías p la n ifica d a s  ha sido hasta e l presente un obstáculo a l d e s a rro llo  de l 

comercio m u ltila te ra l con e l resto  d e l mundo, no se descarta que su in tro d u cc ió n
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en esta zona pueda i r  un d ía  seguida de una evolución en e l intercam bio con o tras 

reg iones. E l comercio de lo s  países de economía p la n ific a d a  con lo s  países menos 

desarro llados sigue siendo, en volumen, re lativam ente escaso, pero ha ido  aumen­

tando regularmente en e l curso de lo s  años re c ie n te s , y e llo  a un ritm o  de un 10^ 

anual aproximadamente. Hay, pues, a l l í  un fa c to r que, in c lu so  en e l sistema 

a c tu a l, es potencialmente im portante. Una nueva y  considerable expansión se ría  

s in  duda po sib le  s i la s  a c titu d e s  que se comprueban hoy dentro de l grupo de lo s  

países de economía p la n ific a d a  llegasen a generalizarse en la  esfera d e l comercio 

in te rn a c io n a l.

En todo esfuerzo de in te g ra c ió n  re g io n a l hay necesariamente elementos m ú lti­

ples y  heterogéneos y , por lo  ta n to , debe reconocerse la s  muy gz’andes d ife re n c ia s  

en tre  lo  que se emprende en e l Este y  lo  que se persigue en e l Oeste, Pero me 

parece que se ju s t if ic a  poner en c la ro  lo s  elonentos comunes cuando se le e , por 

ejemplo, este pasaje de xm a r tíc u lo  recientemente publicado bajo la  firm a  del 

Presidente de l Consejo de M in is tro s  de la  URSS, N. S. Khrushchev:

"En e l mundo c a p ita lis ta , la  competencia es un a lic ie n te  poderoso para 
m ejorar la  c a lid a d 'y  la  d iv e rs ific a c ió n  de la  producción. En nuestro 
mercado s o c ia lis ta , iw hay competencia que tome la  fom a de lucha. Pero 
e llo  no s ig n ific a  que debamos rechazar e l p r in c ip io  de una com petición sana 
por la  ca lidad y  por la  d ivers idad  de lo s  mercados, pues t a l  com petición nos 
ayudará a d e c id ir cómo asignar eficazm ente, desde e l punto de v is ta  económico, 
la s  fuerzas productivas y  la  capacidad de producción."

Cuando, a la  lu z  de ta le s  declaraciones, se comprenden c ie rta s  identidades en 

algunos de lo s  motivos y  conceptos que animan lo s  esfuerzos de in te g ra c ió n  de l 

Este y  d e l Oeste, y  cuando, por o tra  p a rte , se tema nota de la  a c titu d  p rá c tica  

m anifestada con respecto a esos esfuerzos en la  declaración de EL Cairo por un 

número imponente de países insuficientem ente desarro llados, se puede a d m itir que 

e x is te  desde e l momento a c tu a l una convergencia de actitudes y  de in te reses s u fi­

cientes para que entre todos se pueda en tab la r una d iscusión o b je tiva  y  sistemá­

tic a  de un tema de licado. Quizá, en e l curso de una d iscusión , descubramos en la  

tendencia a la  in te g ra c ió n  re g io n a l un elemento que finalm ente acerque, en vez de 

d iv id ir ,  y  que, por un g iro  h is tó ric o  que no d e ja ría  de ten er precedentes, nos ayude 

a vo lve r a encontrar la  v ir tu d  u n ifica d o ra  d e l comercio in te rn a c io n a l, concepto 

tan  altamente proclamado por e l s ig lo  XIX, y  que tie n e  hoy necesidad de un nuevo 

contenido.
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Alcances de la  Comunidad Econóndca Europea

S i es verdad que se observa c ie rto  parale lism o en lo s esfuerzos de in te g ra c ió n  

que se re a liza n  en diversas partes d e l nundo, no hay duda que en la  actua lidad la  

creación de la  Comunidad Económica Europea es la  que tie n e  consecuencias más 

im portantes y  más inmediatas para la s  re laciones económicas in te rn a c io n a le s . Es 

in e v ita b le  m o d ifica r la  p o lít ic a  com ercial de lo s  países miembros y  esos cambios 

afectan no sólo la  economía in te rn a  de dichos países sino toda la  s itu a c ió n  mun­

d ia l,  Por e l momento no se observa n i una d e b ilita c ió n  n i una desorganización de 

la s  re laciones com erciales que mantienen lo s  miembros de la  Comunidad Europea y  lo s  

países que no forman parte  de e lla . Las muestras de preocupación, o in c lu so  de 

p ro te s ta , que observamos no se deben, por lo  ta n to , en e l hecho sú b ito , n i s iq irie ra  

en la  perspectiva inm ediata, a' una contracción en la s  exportaciones que envían 

lo s  países no miembros a l Mer.cado Común, sino que obedecen más bien a l temor que 

tienen esos países de que e l papel que trad icionalm ente han desempepado en e l 

intercam bio com ercial de lo s  países miembros de la  Comunidad p ierda progresivamente 

im portancia a consecuencia de la  d ive rs ió n  de l comercio re su lta n te  de la  ta r ifa  

e x te rio r ún ica, de l tra tam iento  p re fe re n c ia l acordado a lo s  miembros asociados, a s i 

como de la  p o lít ic a  a g ríco la  común y  de c ie rto s  elementos que p e rfila n  una p o lít ic a  

de cuota.

E s.posib le  descartar desde ahora algunas de la s  objeciones más antiguas. Por 

ejemplo, en lo  que se re fie re  a l comercio en lo s  países in d u s tr ia le s , e l temor que 

causaba antes la  in trod ucc ión  gradual de una ta r ifa  e x te rio r común podría  consi­

derarse anacrónica teniendo en cuenta lo s  acontecim ientos re c ie n te s. Como re s u l­

tado de la  pronta aprobación de la  Trade Expansión B i l l  en lo s  Estados Unidos 

habrán de s u rg ir de golpe perspectivas favorables para una reducción general de 

la s  barreras que representan lo s  aranceles en e l conjunto de la s  negociaciones 

in te rn a c io n a le s . S i se cumplen esas promesas e l Mercado Común lle g a rá  a conver­

t ir s e ,  muy rápidamente, en una fuerza decis iva  a favo r de la  lib e ra liz a c ió n  de l 

intercam bio de productos in d u s tria le s .

S in embargo la s  perspectivas son menos c la ras, más confusas y  menos t r n q u il i-  

zadoras en lo  que se re fie re  a lo s  países insufic ientem ente desarro llados. Las 

preocupaciones se re fie re n  esencialmente a la s  consecuencias que podría  tener e l 

Mercado Común sobre e l cmercio de lo s  productos básicos y  de detem inadas catego­

r ía s  de productos manufacturados. La .tegración económica de Etiropa O ccidental
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agrava la  ansiedad que experimentan c ie rto s  pa íses, que en su mayoría producen 

esencialmente m aterias prim as, ante una tendencia secular adversa, respecto de la  

cual no hay por e l momento ninguna razón para creer que ha de ser m odificada ra d i­

calmente» Uno de lo s  aspectos im portantes de l problema está vinculado a la s  re la ­

ciones especiales que ex is ten  entre lo s  miembros de la  Comunidad Europea y  c ie rto s  

Estados no europeos. Países que tradicionalm ente han sido exportadores de productps 

tro p ic a le s  se encuentran en una positá.ón desventajosa en lo  que se re :fie re  a la  

competencia debido a la  s itu a c ió n  p re fe re n c ia ! acordada a lo s  miembros asociados a l 

Mercado Comón, Otra de la s  fuentes de d ific u lta d e s , de carácter aun más general, 

la  constituye  la  p o lít ic a  que, a l margen d e l sistema a ra n ce la rio , a p lic a  la  Comu­

nidad Europea en e l caso de c ie rto s  productos a g ríco las  y  te x t ile s . T a l vez 

convenga señalar aquí que esos problemas no se deben a l establecim iento de la  Comu­

nidad Europea, Desde hace mucho tiempo y  mucho antes d e l Tratado de Rema, va rios 

países in d u s tria le s  han aplicado p o lític a s  a g ríco la s  favorables a la  producción 

in te rn a  y  han reducido constantemente la  parte  dedicada a ,la s  im portaciones de 

productos ag ríco la s  en sus mercados nacionales. Asimismo, segün p rá c tica s  co rrie n ­

te s , se han levantado o tras barreras que nada tie nen  que ver con lo s  aranceles 

para re s tr in g ir  la  im portación de productos te x t ile s  procedentes de lo s  países que 

tie nen  ingresos lim ita d o s . Todas estas cuestiones pueden y  deben plantearse con 

respecto a la  p o lít ic a  com ercial que ap lican  en conjunto lo s  países más d e sa rro lla ­

dos, Pero en c ie rto  sentido y  determinados casos esas cuestiones se han agravado 

debido a la  creación de la  Comtinidad Europea,

E l papel de la s  Naciones Unidas

Creo, por lo  ta n to , que hay una se rie  de razones determ inantes que lle v a n  a 

nuestra Organización a ocuparse de un problema que, hasta ahora, só lo ha abordado 

fragm entariam ente: un clim a s ico ló g ico  que a fecta  la s  re laciones in te rn ac ion a le s  

y  que no se d is ip a rá  con simples exhortaciones; d ific u lta d e s  de a ju s te  que pueden 

preverse con un grado de certeza s u fic ie n te ; por u ltim o , e l problema de la  

d iscrim in a c ió n  basada en ta r ifa s  p re fe re n c ia le s , que tie n e  im plicaciones graves a 

la  lu z  de lo s  p rin c ip io s  y  de lo s  o b je tivos  fundamentales de la s  Naciones 'Unidas,

S i nuestra acción está ju s tific a d a  en e l plano p rá c tico  y  no sólo en e l de 

lo s  p rin c ip io s , e llo  se debe a que lo s  acontecim ientos rec ien tes no nos, colocan 

ante una s itu a c ió n  e s tá tic a , un sistema cerrado, sino, por e l c o n tra rio , ante
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circunstancsias esencialmente mudables y  dinám icas. Se t r a ta  de qué'encontremos 

en un mundo animado de ahora' en adelante por una voluntád esp ectacular de- cambio,

■ con todas la s  consecuencias a veceé penosas que é l  cambiò l le v a  cohéigo^ ló s  

-m edios-de su sc ita r  e l  ésfuerzo suplementario que se  reC esita para d e f in ir  solu ­

ciones de esca la  mundial, unas Consideradas ya indispensables in c lu so  para l lo v s r  

a cabo la  in teg ración  reg io n a l de la  EuTopa de los- S e is -y  o tras llamadas a se rv ir  

in te re se s  mucho más vastos y  gen erales. Vemos' ya que esta s  soluciones se dibujan  

en lín e a s  g en erales. La ab olic ión  de lo s  aranceles y  de lo s  o b s tá c u lo s 'f is c a le s  

•a la  entrada de lo s  productos básicos en lo s  mercados in d u s t r ia le s ,-e l  acceso a 

-estos mercados de productos manufacturados procedentes de p aíses de ingresos' 

esc a so s , una in terp reta ció n  nueva de la --reg la  de reciprocidad  que atienda a. la s  

® # g e n c ia s  d e l d e sa rro llo  económico, la  u t iliz a c ió n  denlos excedentes, a g r íc o la s  

en favor dé lo s  p a íses que padecen d e fic ie n c ia s  alim entarias crón icas, un c ie r to  

grado de e s ta b iliz a c ió n  de lo s  p recios de lo s  productos básicos o de lo s  ingresos  

d e l comercio e x te r io r , son ideas -  muy gen erales, ciertamente -  sobre la s  que 

parece e x is t i r  ya un acuerdo considerable y  que aparecen en documentos tan  imporr 

tantes'com o la  d eclaración  de lo s  m in istros d e l AGAá C y  la  declaración  de E l C airo, 

Para tra d u c ir la s  en Un programa de acción convendría qxiizás acudir a algunos de lo s  

métòdoS ai qúe debe su é x ito  la  Ccmiunidad Europea, Creo que tanto lo s  p a rtid a rio s  

como lo s  adversarios d el Tratado de Roma pueden reconocer e l  in te ré s  de un método 

"g r a d u a lis ta ", de un mecaíiismo de etapas sucesivas cuyos o b je tiv o s  y  cuya duración  

se f i j e n  de antemano, aunque dotándolo dé la  f le x ib i l id a d  necesaria para a celerar  

su re a liza c ió n  s i  la s  circunstancias son favorables y  para re tra sa r la  s i  e l lo  

resu lta ra  n ecesario . Estos métodos son de a p lica ció n  u n iv ersa l y permiten disponer  

d ^  tiempo y. de lo s  medios necesarios para lo s  re a ju ste s  y  l a  recon versión ,' E l lo s ,  

entre o tr o s , deberían perm itirnos reso lver  sa tisfa cto ria m en te , por ejem plo, e l  

problema de la  discrim inación que plantea a c ie r to s  p aíses no asociados la  e x is ­

ten cia  de una t a r i fa  p re fe r e n c ia l. Todos comprenden la s  razones de t a le s  medidas, 

sin  la s  cuales algxmos Estados nuevos se verían expuestos a trastorn os insupe­

r a b le s , S in  anbargo, desde ahorá^-y mediante e l  estudio de la s  nuevas medidas que 

conviene tomar dentro de un período tr a n s ito r io  razonable, debería ser p o sib le  

evolucionar hacia una s itu a ció n  que esté  más en corióonancia con lo s  o b je tiv o s  

fundamentales de nuestra Organización,

Sin duda, no se r ía  sorprendente que e l  sistem a de intercam bios in tern acion ales  

fru to  de la s  gestaciones d e l presente decenio sea más complicado que e l  que hemos
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conocddo hasta ahora y  contenga más arreglos e sp e c ia le s , por regiones o por pro -  

d u cto s, más "d esvia cion es to le r a b le s ” en re la c ió n  con lo s  p rin cip io s  b á s ic o s . E llo  

s ig n if ic a r ía  simplemente que la s  in stitu c io n e s  deberían ser  más fu e r te s , que 

deberían basarse menos en la  ap licación  mecánica de c ie r ta s  re g la s  y  re cu rrir  más 

a l a  d is c ip lin a  de la s  consultas recip ro ca s. A e s te  resp ecto , creo que conviene 

subrayar la  considerable evolución d e l AGAAC como in stitu cu ó n , l a  fa cu lta d  que ha 

demostrado de sob reviv ir  a la  erosión  de algunos de lo s  p rin cip io s  que habían dado 

lugar a su nacimiento y  de ab rirse  a lo s  problemas y  a la s  ideas d e l momento. Es 

p reciso  reconocer también e l  papel que debe desempeñar nuestra Organización en la  

form ulación de lo s  p rin cip io s  que han de r e g ir  l a  cooperación in tern acion al en 

todas la s  e s fe r a s ; e ste  papel es quizás e l  más d i f í c i l ,  sobre todo cuando se tr a ta  

d e l comercio in tern a c io n a l. Bien lo  hemos v is to  cuando hemos emprendido la  ta rea  

de preparar un código de cooperación económica in tern a c io n a l. En esta  tarea e l  

obstáculo ha sid o  e l  cap itu lo  d e l comercio, m ientras que en otros sectores hemos 

hallado fácilm ente un lenguaje que puede obtener apoyo unánime. Nos encontraremos 

con este  mismo problema en la  Conferencia n tern acion al de Comercio y  D e sa rro llo , 

una de cuyas funciones será seguramente formular p rin cip io s  generales que c o n sti­

tuyan un sistem a de referen cia s  para e l  fu tu ro .

E l intercam bio com ercial y  l a  ayuda in tern acion al

Las rev isio n es en curso, y  la s  que pueden preverse, en e l  sistem a de comercio 

in tern a cio n a l podrían dar lugar a vina re v is ió n  p a ra le la  de la s  ideas y  de la s  

p rá ctica s en m ateria de ayuda in tern a cio n a l. S i l a  p o l í t ic a  de a s is te n c ia  conce­

bida en lín e a s  muy amplias como una acción correctiva  y compensadora, se  ha hecho 

in e v ita b le  por c ie r ta s  c a ra c te r ístic a s  de l a  tendencia de lo s  intercam bios comer­

c ia le s ,  convendría examinar la  p o sib ilid a d  de tr a ta r  lo s  problemas de la  ayuda 

e x te r io r  y  d e l comercio in tern a cio n a l, no como categorías independientes, sino más 

bien como aspectos complementarios que deben contemplarse en una perspectiva  

g lo b a l. Para un ,p aís insuficientem ente d esarro llad o , l a  apertura de lo s  mercados 

e x te r io re s  puede, a menudo, ser vina solución  p re fe r ib le  a la  absorción de vina ajoida 

e x te r io r*  Asimismo, para un país in d u str ia l puede a veces ser más ventajoso impone 

s a c r i f ic io s  a c ie r to s  productores para aumentar e l  número de países con lo s  que 

tie n e  re la cio n es com erciales, que imponer vina nueva carga a lo s  contribuyentes para 

fin a n cia r  vin nuevo programa de ayuda. Se tr a ta , en suma, de un esfuerzo t o t a l  de
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fin a n cia ció n , esfuerzo formado .por elementos d iversos cuya combinación debe in e v i­

tablemente variar en función de fa cto res s ic o ló g ic o s , so c io ló g ic o s  y  p o l í t ic o s .  Es 

a todas lu ces evidente que lo s  gobiernos no siempre pueden orien ta r  a l a  opinión  

pública de sus p aíses hacia la s  soluciones más convenientes, pero parece que hasta  

ahora no. ten adquirido e l  hábito de un a n á lis is  sistem ático  de la s  ventajas' que, 

en situ acion es déteim inadas, tien e  una acción en e l  plano comercial o una acción  

e n ,e l  plano de la- a s is te n c ia , respectivam ente. Las d ecisio n es sobre e ste  punto 

responden todavía en gran p a rte 'a  contingencias mom^táneas más que a u n a  p o l í t ic a  

gen eral, '

Desde e l  punto de v is ta  de lo e  p aíses en v ía s  de d e sa rro llo , convendría, s in  

duda, que l a  acción in tern acion al sea más d iferenciada a f in  de que se adapte mejor  

a .la s  condiciones p a rticu la res  y  a la s  d iferen tes  fa ses  d e l crecim iento económico. 

En g en eral, asignamos a l a  a siste n cia  in tern acion al la  fin an ciación  de l a  in fr a ­

estructu ra y  de la s  activ id ad es pre-vias a la  in v ersió n . Sin embargo, hay p a íses  

donde s e r ía  más ventajoso favorecer e l  aumento de lo s  in gresos procedentes d el 

exterior-m ediante tíña p o li-tica  ccm ercial l ib e r a l .  Me r e fie r o  a lo s  que tien en  ya 

un eqtiipo in d u str ia l mínimo y  cuyo d esa rro llo  orgánico óptimo podría r e a liz a r s e  

mediante una in d u str ia liz a c ió n  rápida , sobre todo con v is ta s  a la  exportación. 

Tenemos quizás una tendencia excesiva a considerar que e l  d esa rro llo  ra cio n a l de 

una p o lít ic a  de in d u str ia liz a c ió n  debe esta r  encaminado sobre todo a s a t is fa c e r  la s  

necesidades d e l mercado in te r io r , y l a  exportación sé considera normalmente como 

una activid ad  a u x ilia r  a la  que la s  empresas só lo  se lanzan cuando han adquirido  

una p o sic ió n  só lid a  en su propio p a ís , Pero no hay ninguna necesidad de proceder 

a s í ,  A veces puede ser ventajoso impulsar c ie r ta s  exportaciones aprovechando la s  

ven tajas comparativas que ofrece una mano de obra relativam ente barata antes d e  que 

e l  mercado in t e r io r , que só lo  puede crecer lentam ente, esté  saturado, A este  

resp ecto , convendría estu d iar la  experiencia de lo s  p a íses  de economía p la n ific a d a , 

que a menudo se han esforzado en d esa rro lla r  con -vistas a la  exportación algunos . 

sectores de la  producción antes de lan zarlos a l  nercado in te r io r .

S i se lograra una coordinación mínima entre lo s  dos asp ecto s d e l esfuerzo  

in tern acion al -  e l  d e l caaercio y  e l  de la  ayuda -  s e r ía  más f á c i l  adaptar este  

esfuerzo a lo s  cambios -que -tan rápidamente se producen en l a  anatcmía de la s  e c o n o -, 

mías de niííbhos p aísqs . Se tr a ta  de ima tarea que encierra enormes d ific u lta d e s  

pero éüya r e a liz a c ió n , sin, duda, puede in ic ia r s e  en la s  in stitu c io n e s  in te r n a c io -



-  15 -

in te rn a c io n a le s , imindiales o re g io n a le s , a s í  cm o gracias a órganos más r e s tr in ­

gidos como lo s  consorcios que han p roliferad o en lo s  tSltinros tiempos y  que, entre  

o tras cosas, se proponen in tro d u cir  un e s p ír itu  más racional en la  cooperación  

in te rn a c io n a l.

En r e a lid a d , l a  a s is te n c ia  in tern acion al podría l le g a r  a ser un instrumento  

l i l i l  para f a c i l i t a r  y fomentar lo s  a ju ste s  que puede e x ig ir  la  ap licación  de una 

nueva p o l í t ic a  ccm ercial. La reconversión de algunas ramas de la  producción, cuyo 

porvenir es poco b r il la n te  en lo s  mercados mundiales, podría acelerarse  s i  su 

financiaimiento estu viera  parcialmente asegurada por una acción intergubernam ental, 

y  no exclusivamente n a cio n a l. La Conferencia sobre e l C afé, celebrada recien te ­

mente en Nueva York, ím examinado este  problema y  ha c o n stitu id o  lo  que puede consi­

derarse como e l  primer ja ló n  en l a  d irección  adecuada. La a s is te n c ia  in ternacion al 

podría ten er un e fecto  m u ltip licad or s i  se encaminara conscientemente a proyectos  

que favorezcan un nuevo despliegue de lo s  recursos con miras a una nueva d iv is ió n  

in tern acion al d e l tra b a jo  y  una mejor organización d el eonercio mundial. Esta es 

una razón más, aparte de las que con tan ta  elocuencia ha enunciado e l  3 r , Black en 

su d iscu rso  de despedida de la  semana pasada, para dar carácter m u lt ila te r a l a la  

ayuda in tern a c io n a l, ya que una acción de este  t ip o  sólo, puede r e a liz a r s e  en lo s  

casos en que lo s  in te re se s  sean viniversales y  ofrezcan a todas la s  partes la  cer­

te za  de que sus in te re se s  pueden tenerse en cuenta.

P erspectiva a largo  plazo

Uno de lo s  rasgos más so b resa lien tes  d e l pensamiento contemporáneo es su pro­

yección  en l a  perspectiva a la rg o  p la zo . Esta es la  razón por l a  que, en virtud  de 

d ecision es tomadas en esta  misma Asamblea, snprenderaos tra b a jo s c ie n t íf ic o s  que 

puedan ayudarnos a escrutar esta  perspectiva y  a p recisar gradualmente sus lin e a s  

g en era les. Esta es también l a  razón por l a  que creemos conveniente in se rta r  nues­

tr a  acción en ion Decenio para e l  D e sa rro llo . Poco nos importa que a la  larga  este ­

mos todos im ertos, como decía Lord Kesmes, Dentro de esta  Organización nuestras  

r e fle c c io n e s  y  nuestras d ecision es cotidianas y  más modestas están  estrechamente 

condicionadas por la  conciencia de lo s  o b jetiv o s que persegtiimos y  que sabemos 

le ja n o s . Esta v is ió n  orientada a l  futuro e s , sobre to d o , la  que nos permite con­

c i l i a r  la s  exigencias de ima m isión normativa con la  conciencia de la s  realidades  

d e l momento, G racias a esta  v is ió n  podemos, en e l  umbral de este  Decenio y a pesar  

de lo s  obstáculos m ateria les y la s  d iv is io n es  id e o ló g ic a s , prosegxxir nuestra tarea  

resueltam ente y  con optimismo.




